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			SINOPSIS 




			 




			Llevo un tiempo sintiendo que debo encontrarme a mí misma en lugar de hacer lo que mi familia espera que haga. Por eso interpreto el papel de buena hija… Todos creen que ayudo a mi hermana en la peluquería cuando no estoy trabajando en el restaurante chino de mis padres.  




			En realidad, estoy cursando Química en la universidad y, además, en mi tiempo libre, digamos que también estudio la reacción del amor. Y ahí es donde entra Rubén, un matemático friki del que me he colgado y que me hará entender, en la complicada ecuación que supone mi día a día, lo mejor y lo peor de nuestras culturas. 




			 




			Nina Chou es una joven de origen chino que vive en Usera junto a sus padres. Su hermana Fang está felizmente casada con un joven médico chino y tiene una peluquería. Nina trabaja por las noches en el restaurante chino que regentan sus padres, que no ven el momento de que se case y le organizan un sinfín de citas a ciegas. Pero durante el día, y sin que ellos lo sepan, Nina estudia química en la universidad. Cuando un día, al doblar una esquina, se choca de frente con un apuesto joven, Rubén, el amor se instalará en sus vidas. ¿Podrán superar las barreras raciales y culturales? ¿Aceptará la estirada madre de él a una muchacha china como ella? ¿Aceptará la madre de ella a un occidental que además es su profesor de matemáticas? ¿Conseguirá Nina cumplir sus sueños y alcanzar sus metas sin defraudar a sus padres? 




			

	 


	 	

	 

   




			AMELIA CHARDIN 




			 




			AMOR TRES DELICIAS 
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			Para María. 




			Gracias por descubrirme Usera,  




			los bollos de piña y una cultura tan maravillosa. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO... 




			 




			... o pan de gambas, porque el pan de gambas siempre resulta ser el preludio de lo que van a servirte después. 




			

	 


	 	

	 

   




			
女 




			 




			Carta a la Nina del futuro, para esos momentos en los que piensas que te estás perdiendo en el camino o te surgen dudas. 




			 




			Querida yo: 




			Sé que a veces sientes que el lugar en el que estás no es el correcto, y resulta inevitable imaginar cómo hubiera sido en otras circunstancias. ¿Y si yo no fuera asiática sino una chica occidental, con una familia de pensamiento más abierto y menos tradicional? ¿Cómo hubiera sido...? ¿O si fueran los otros quienes cambiasen su pensamiento cerrado? En mi humilde opinión, no vale la pena torturarnos con esas cuestiones que jamás nos darán una respuesta acertada, sino meras suposiciones, muchas de ellas sin fundamento, creadas a partir de ideas de lo que nos gustaría haber tenido o vivido pero que nadie puede garantizar que fuera a ser como nuestra mente imagina. Aunque, a veces, resulta casi imposible o inevitable no hacerlo, ¿verdad? 




			Con el tiempo he aprendido a valorar lo que tengo, dónde, cómo o por qué lo tengo y, sobre todo, he comprendido quién soy yo en realidad. ¿Por qué? Supongo que el conjunto de experiencias que he tenido hasta ahora, unas mejores y otras peores, me han hecho ser más fuerte. Ahora sé desenvolverme con más soltura ante las adversidades, y eso me servirá también para el futuro. 




			Sé que soy inconformista y luchadora por naturaleza. Quiero más, estoy dispuesta a conseguirlo y también sé que, cuando alcance mi objetivo, la sensación de bienestar y realización será doblemente gratificante porque lo habré conseguido yo sola, con y por mi esfuerzo, mi perseverancia y mis medios. Me he topado y me encontraré con diferentes obstáculos a lo largo de mi vida, pero los superaré a mi manera y me haré más fuerte, más sabia y más valiente. Y, bueno, aunque solo tengo un cuarto de siglo vivido, es decir, veinticinco años, hay un par de cosas que he aprendido y que considero que puedo compartir con todo el mundo. 




			Lo primero es que no debemos martirizarnos con la dichosa pregunta de ¿y si...? Qué más da si fuiste más pronto o más tarde a la universidad, o si pudiste ir o no a aquel viaje. La cuestión es que tomaste una decisión que en aquel momento creíste que era buena, y no puedes pensar en si fue acertada o errónea. No tenemos una bola de cristal para ver el futuro, y, por eso, nunca lo sabrás, así que deberás aprender a vivir pensando que hiciste lo correcto, porque de nada sirve sembrar un campo con tus propias dudas. 




			Lo segundo que puedo decir es una cita de Confucio en la que he pensado bastante últimamente: «A dondequiera que vayas, ve con todo tu corazón». 




			Así que ve a por tus metas y esfuérzate por lograrlo. Es cierto que los resultados pueden llegar o no, pero, al menos, no tendrás ese runrún en la cabeza después. 




			Y es que resulta maravilloso tener opciones y sueños en la vida, porque eso te hace levantarte cada día con otra perspectiva. Y más bonito todavía es poder hacerlos realidad, aunque no siempre se consiga, pero si saltas para alcanzarlos, no te quedas con la amargura y el sentimiento de no haberlo intentado siquiera. 




			Por eso animo siempre a todo el mundo a luchar por lograr sus metas a pesar de los miedos que todos tenemos, y, sobre todo, que nunca escuchen a quienes pongan barreras en su camino o simplemente les desalienten susurrándoles al oído que no son lo suficientemente capaces para conseguirlas. 




			Porque vales mucho. 




			Que no se te olvide nunca. 




			 




			Al principio todo parece fascinante y más sencillo de lo que resulta en realidad. Pero como no tengas cuidado, acabas aturullándote. Como cuando te has pasado removiendo los fideos e intentas cazarlos con los palillos... Es una historia, un lío que se va enredando... Y te puede salpicar. 




			Podría decirse que mi vida ahora mismo parece ser como el chow mein. Tú lo miras y piensas que es fácil, pero en realidad es mucho más complicado de lo que crees. Requiere tiempo, paciencia y esfuerzo. 




			Eso sí, cuando lo has logrado hacer y te lanzas a disfrutarlo, es delicioso. 




			Esta sería una forma de describir mi estado actual. Soy un chow mein difícil y enredado. Siento que estoy llevando una doble vida, y todo por miedos del pasado, los cuales me dejaron marcada y con el temor de que la historia se repitiera... 




			Seguro que ahora te estás preguntando: ¿por qué?  




			Te lo cuento después de la primera receta, que espero que te guste. 




             




			



				Chow mein al estilo de Nina 




				 




				Ingredientes: 




				 




				• Noodles. 




				• Verduras al gusto (por ej. col, pimiento, cebolla, zanahoria, setas, brócoli, etc.). 




				• A elegir nuestra carne favorita, tofu o gambas. 




				• Salsa de soja. 




				 




				Preparación: 




				Cortamos la carne o el tofu en taquitos y lo sazonamos con especias, mezclamos todo bien y lo dejamos reposar mientras vamos troceando las verduritas que añadiremos más adelante a nuestro plato. 




				En una sartén con un chorrito de aceite salteamos primero la carne especiada y la vamos haciendo a fuego lento. 




				En otra sartén vamos salteando las verduritas con un poco de aceite y, cuando esté todo, lo mezclamos con el contenido de la primera (sartén). 




				Una vez tengamos hecho lo anterior, preparamos una cazuela con agua y, cuando esté a punto de hervir, añadimos los noodles. 




				Ten en cuenta que estos fideos son finos y se hacen enseguida, por lo que debes consultar bien las instrucciones del paquete o se pasarán, aunque por lo general suelen hacerse en un par de minutos. 




				Por último, escurrimos los noodles y los agregamos a nuestra sartén, en donde ponemos un chorrito de salsa de soja, ¡pero sin pasarse o estará terriblemente salado!, aunque en los supermercados asiáticos también podéis encontrar salsa de soja baja en sodio, que a mí me parece que está incluso más buena. 




			




			

	 


	 	

	 

   




			1 




			
女 




			 




			Odio el sonido del erhu que me despierta por las mañanas. Da igual si te has acostado más tarde o más temprano, si estás enferma o simplemente quieres descansar en la cama porque sí. La grabación de ese maldito violín chino sale del despertador digital de mi madre todos los días a la misma hora como si se tratara de la trompetilla que tocan en un cuartel al amanecer. O peor. Porque esta salta antes. Concretamente a las siete y media de la mañana y, con ella, poco margen tienes para remolonear entre las sábanas. Es más, si en treinta minutos no salgo de mi cuarto, será mi madre quien entre, y eso es todavía más malo, porque conlleva una inspección de habitación en la que te recuerda lo desordenada que eres o el olor a humanidad que se ha concentrado durante la noche y que requiere abrir la ventana ipso facto llueva, nieve, haga sol, estés vestida o en bragas. 




			—¡Nina! Sal ya o llegarás tarde. 




			Y esa es la voz de mamá. Digamos que es la segunda fase del ritual matutino en nuestra casa. 




			—Oh... 




			Es lo único que logro decir al parpadear y verme con media cara sobre una hoja del cuaderno en el que tengo unas cuantas ecuaciones resueltas. Se me ha quedado tan pegada a la mejilla que al incorporarme arranco de la espiral de metal incluso un trozo de papel. Miro el reloj de mi teléfono móvil y quiero morirme al ver que ya son las ocho menos cuarto. No sé cuándo me quedé dormida, pero los nervios que me invadían la noche anterior por el examen programado para esta mañana no tardan en reclamar mi mente de nuevo e instalarse en ella con el clásico estribillo de: «Vas a suspender». 




			—¡Nina! —repite. 




			—¡Ya voy! —Después gruño para mí misma—: Qué pesada... 




			Reconozco que me cuesta amanecer y que es mejor no hablarme mucho hasta que no me he terminado el primer té de la mañana. 




			Todavía en la silla, levanto las manos para estirarme y después elijo la ropa que me pondré hoy: unos vaqueros y un jersey blanco me parecen buena opción. Con todo eso, voy a ducharme mientras escucho a mamá trasteando por la cocina. Cuando salgo del baño, el olor del arroz cocido me invade, resultando casi como un abrazo, pues adoro ese aroma y, esté donde esté, siempre me hace pensar en mi hogar. 




			A veces pienso que es admirable el esfuerzo que debe suponer para mamá preparar todos los días algo para comer. Supongo que un punto positivo de vivir todavía con mis padres es que siempre me encuentro un buen desayuno por las mañanas, ya que, si dependiera de mí, la cosa se reduciría a unas galletas del supermercado. Pero compartir este espacio con ellos también tiene sus desventajas, y a veces te toca hacer tareas que no te apetecen nada o que tú gestionarías de otra manera, y la cosa termina en discusión, porque, claro, vivo bajo su techo y se hacen las cosas a su manera. Sí, aunque seamos chinos, a mí también me gritan en varias ocasiones eso de que no vivo en una pensión. Creo que la dichosa frase está internacionalizada gracias a todas las madres del universo. 




			Una vez que estoy lista, voy al salón comedor, justo cuando llega mi padre a casa, algo que me sorprende. 




			—Buenos días, flor de loto —me saluda, mostrando su amable sonrisa, que siempre termina brillando también en sus ojos marrones. 




			—Hola, papá, ¿de dónde vienes? 




			—Bajé a la pastelería porque hoy tenía antojo —comenta, y me enseña una bolsa de papel como si lo que hubiera dentro fuera un tesoro. 




			—¡Yóu tiáo! —exclamo al ver el interior y descubrir una especie de porras, pero algo más bastas. 




			—Me apetecía algo dulce. 




			Una vez sentados a la mesa, me sirvo una taza de té y después agarro uno de los tres baozis que hay en un plato central. Adoro esos panecillos blancos rellenos de carne y, por la mañana, confieso que me saben a gloria. Son un chute de energía en toda regla. 




			—¿Cómo va el trabajo? ¿Ya puedes cortarme el pelo? 




			Me atraganto con el bocado que acabo de darle al bollito y después observo a mi madre, que hace pedacitos las porras y va echándolas en un cuenco que se ha preparado con leche de soja. 




			—Eh... No estoy preparada para eso. Necesito más lecciones de Fang. Hay mucha gente y suelo ayudarla más bien a cobrar y recoger, y... ya sabes... Ese tipo de cosas. 




			—Hablaré con ella. Han pasado más de cuatro meses y no parece que avances. Aunque, por otro lado, me alegra escuchar que el negocio va tan bien. Esos salones de belleza proliferan a una velocidad de vértigo y me preocupa un poco que afecte al suyo. 




			—Ya, bueno... 




			—Tu hermana hizo muy bien al montar la peluquería y además ofrece también manicuras. La clave del éxito está en saber diferenciarte de los demás —comenta mi padre, antes de darme un pequeño bol de arroz. 




			Yo lo acepto y sonrío, deseando cambiar de tema, porque, en realidad, acudo a la universidad, y no al negocio de mi hermana, como mis padres creen. Esto solo lo saben Fang y las dos chicas que trabajan en la peluquería, entre las que se encuentra Sara, mi mejor amiga. Las tres me dan cobertura frente a mis padres, aunque ninguna termina de entender por qué no les digo que estoy cursando primer año del grado de química en la Universidad Complutense de Madrid, pero es que no quiero contarlo hasta comprobar que la cosa va bien, algo que planeo hacer cuando pasen los exámenes y vea las notas. 




			Sé que puede resultar retorcido por mi parte, pero tiene su explicación... 




			El tiempo pasaba, y yo seguía estancada... «¿Qué vamos a hacer contigo?», era la pregunta recurrente de mi madre desde entonces. 




			Me había conformado con trabajar en el restaurante familiar, enfrentándome a una rutina monótona, hasta que reuní el valor necesario para dar el paso y hacer algo que despertaba una gran emoción en mí, pero que, por miedo a volver a pasar por lo de antes, no me atrevía a contar de momento, porque si yo sufría o lo pasaba mal, mis padres también lo hacían, y además, me daba miedo la posibilidad de decepcionarles. 




			—¡Oh, mira! —La voz de mamá me saca de mi ensimismamiento, enseñándonos la pantalla del móvil, en donde una niña pequeña con dos coletitas que le quedan como si fueran dos palmeras de color negro, está poniéndose ella sola un calcetín. De fondo escucho a mi hermana y a su marido alabarla como si aquello fuera la mayor proeza del universo, algo que me hace gracia. 




			—Qué tierna es nuestra Yun —comenta papá. 




			—Es muy inteligente. 




			—Lo es. —En eso coincido con ellos mientras me inclino sobre la mesa para poder ver mejor a mi sobrinita. 




			—Nina. —De pronto mi madre centra toda su atención en mí—. ¿Vas a ir con esa ropa? Te llevarás algo para cambiarte, ¿verdad? ¿Qué tal la blusa que te regalé por tu cumpleaños? 




			—Eh... Creo que está en el cesto de la ropa... 




			—¿Y ese vestidito que...? 




			—¿Qué le pasa de repente a mi ropa? —la interrumpo. 




			—¡Hoy es el día que comes con Cong! 




			—¿Cong? —pregunto con un hilo de voz, pero, por supuesto, ese nombre salta en mi mente como si una alarma estruendosa se activase, recordándome la cita a ciegas que me han organizado y que, con los nervios del examen, yo había olvidado. 




			—Tienes que llegar antes al restaurante, que no se te olvide. 




			—¡Pero, mamá...! —Estoy a punto de quejarme cuando ella interviene de nuevo. 




			—Tendré que llamar yo a Fang para asegurarme de que no te retrasas... ¿Por qué no puedes parecerte un poquito más a ella? 




			—A Fang no le preparabais encuentros con chicos. 




			—Ella conoció a Jin y se casó. 




			—¿Y por qué no puedo hacer yo lo mismo? 




			—Nunca nos has presentado a nadie y te pasas la mayor parte de tu tiempo libre con Sara o en tu habitación, sumida en la pantalla de ese dichoso ordenador o jugando a videojuegos, ¿así cómo vas a conocer gente? 




			Resoplo y miro el reloj que hay colgado en la pared del salón. Tengo que irme... 




			—¿Sabes qué? Da igual, ¡haz lo que quieras! Siempre te sales con la tuya y nunca me escuchas. 




			Me levanto de la mesa mientras le doy un último sorbo al té. 




			—¡Eso no es verdad! —Mi madre parece dispuesta a seguir con la discusión, pero el tiempo avanza en mi contra y tengo que volar de aquí. 




			—Que se te dé bien el día... —Mi padre, que no entra en nuestro juego, me extiende un yóu tiáo que yo capturo con los dientes antes de salir corriendo a por mi bolso, el cual, por muy grande que sea, siempre termina resultándome pequeño. 




			—¿Quieres dejar de mimarla? ¿No ves que no es el momento? —le dice mi madre, desviando su cabreo pasajero hacia él—. Recompensándola me haces quedar como la mala. Siempre haces lo mismo... 




			Antes de salir, junto a la puerta de la entrada, cambio mis pantuflas por las deportivas y no tardo en decir adiós y marcharme, saltando las escaleras del edificio hasta llegar a la calle, en donde por un instante pienso en Fang, pues es verdad que no le organizaron citas a ciegas. Ella llegó a España con diecinueve años y, poco después, se enamoró perdidamente de otro compatriota que, por aquel entonces, estaba cursando sus estudios de medicina, y ahora ejerce de traumatólogo. Mis padres no podían creérselo, ¡un médico, nada más y nada menos! Tardaron dos años y medio en contraer matrimonio y ella dejó de trabajar en el restaurante. Una vez casada y con la burbuja del enamoramiento más disipada, Fang, que todavía era muy joven, tomó la determinación de mejorar su español y después estudiar peluquería y estética. Siempre le han encantado el maquillaje, los peinados, decorar uñas, la cosmética y todo lo relacionado con la imagen. Todavía hoy en día me sigue pareciendo superromántico ver cómo su marido la apoya siempre para que alcance sus metas y persiga aquello que quiere, como cuando quiso abrir su propia peluquería, y lo consiguió. 




			Mi hermana lo ha sabido hacer bien y ha logrado alcanzar sus sueños al mismo tiempo que ha hecho las cosas de una forma cercana a la que nuestros padres habían planificado para nosotras, pero únicamente porque ella así lo quería y así fue como llegó. Fang es el prototipo de hija modelo e ideal al que mi madre cree que debo aspirar e imitar. Pero a veces no entiende, o tal vez olvida, que tengo otro tipo de inquietudes en la vida. Yo necesito vivir experiencias y acceder al conocimiento, aunque me retrase un poco en alcanzar esta meta. 




			Yo deseo sentirme realizada. 




			Porque es mi vida. 




			Respeto a mis padres, pero no considero que lo importante sea casarte, tener hijos y fundar un negocio, como ha hecho mi hermana, y, aunque las dos nos llevamos muy bien, no estamos cortadas por el mismo patrón. 




			

	 


	 	

	 

   




			2 




			
男 




			 




			No sé si me gustan las floristerías, porque resulta agobiante estar rodeado de todas estas plantas que hay por el suelo, las paredes e incluso colgando del techo. Me siento casi como un gigante en la casa de un gnomo, moviéndome con sumo cuidado para no tirar nada ni darme en la cabeza con un tiesto. La dependienta, una mujer china, muy bajita, de mediana edad, se acerca al mostrador después de haber terminado con la clienta anterior, que no se ha llevado nada, a pesar de haber preguntado cientos de cosas y con ello hacer que yo espere durante unos minutos que se me han hecho eternos. 




			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? 




			—Buenas, vengo a pagar un pedido —comento mientras busco la billetera en mi cartera de cuero marrón, que llevo colgada al hombro—. Debe de estar a nombre de Lara López. 




			—Lara López... —repite mientras saca un cuaderno y comienza a pasar hojas—. Lara López... 




			—Tengo un poco de prisa... —Trato de sonreír al decirlo mientras ella continúa buscando. 




			¿No se ha planteado esta mujer usar una base de datos? Con un Excel sería más que suficiente... ¿Quién sigue usando cuadernos de papel para estas cosas? 




			—Lara López, sí, aquí está. —Entonces parece acordarse de algo—. ¡Ah, sí! La chica guapa de las peonías. 




			—¿Peonías? —pregunto, arrepintiéndome al instante siguiente de haber pronunciado la palabra. O sea, sé que se refiere a la denominación de las flores que ha debido de escoger Lara, pero en mi mente no tengo ni idea de a cuáles alude. Vamos, que no sé cómo son. 




			—Sí, peonías. —La mujer rodea el mostrador y veo que se para frente a unos cubos metálicos, estudiando su contenido. 




			—Eh... en serio... esto... tengo un poco de prisa... 




			Parece no escucharme y a mí me da un poco de vergüenza repetirlo. 




			—Esto son peonías —dice, cogiendo un par de flores que me recuerdan un poco a las rosas, pero como más arrugadas y redondas. 




			—Genial, si a ella le gustan, me parece perfecto. 




			—¿Eres el novio? Puedo hacerte un alfiler muy bonito para el traje. 




			—Eh, no, no... Soy el hermano. Vengo a pagar, como le he explicado. —Sonrío, agobiado—. Solo eso. 




			—Vale, vale. —Ella me devuelve la sonrisa y regresa al mostrador—. ¿Efectivo o tarjeta? 




			—Con tarjeta, por favor. —Le muestro la tarjeta que llevo sujetando ya un rato. 




			Me dice el total, con el que estoy de acuerdo, pues Lara ya me lo había indicado previamente. Cuando por fin liquidamos la cuenta y consigo salir de allí, vuelvo a mirar el reloj. 




			Voy a llegar muy tarde a la reunión con Ricardo y el chico de la Universidad de Dublín para ver los nuevos detalles del proyecto... 




			Y es que mi hermana no tenía otro barrio mejor en el cual encargar las flores que en Usera, pero, por lo visto, aquí hay una floristería que tiene encanto y las otras carecen de esto. ¿En qué diablos se distingue una con encanto de otra que supuestamente no lo tenga? ¡Son flores! ¿No son ya suficiente encantadoras de por sí? ¿No hubiera sido más práctico comprarlas en algún sitio cercano a donde va a celebrar la boda? Parece que desde que se comprometió se ha vuelto loca y quiere todo perfecto, por complicado o molesto que a veces sea acceder a su idea de perfección. 




			El teléfono me saca de mi ensimismamiento en ese instante y contesto a mi madre. 




			—¿Ya has pagado el encargo? 




			—Hola, mamá. Sí, mi día, estupendo. Estoy bien, gracias. 




			—Hijo, por favor, comprende que estoy ya tan emocionada que necesito ir al grano. 




			—Joder, mamá, pero no sé... No es forma de saludar al teléfono. 




			—¡Esa boca! Si así hablas a las chicas, no me extraña que sea Lara quien se va a casar y no tú. 




			—De verdad que dilapidáis mi paciencia con ese tipo de comentarios. 




			Me pellizco el puente de la nariz y suelto un hondo suspiro sin dejar de andar por las estrechas calles del barrio en el que me encuentro. 




			—Entonces, ¿has pagado ya? 




			—Sí. No era una misión difícil de cumplir. 




			—Ya, pero se trata de las flores, que es una de las cosas más importantes. 




			—Me confundís, todo parece ser de vital importancia. 




			Está claro que mi madre también ha enloquecido con todo esto de los preparativos, y las dos están más unidas que nunca y encima soy tan pringado que acepto ir en nombre de Lara a pagar las flores. ¡Ni que yo estuviera libre de ataduras! Siempre consiguen ablandarme y endosarme algún marrón. Pero es mi hermana pequeña y al final termina haciendo que yo pase por el aro. Además, no sé por qué hay que reservar unas flores con tanta antelación, pues todavía quedan unos meses para que se case. Seguro que ni siquiera han crecido en la planta. Resulta irónico, pues aún no existen y ya saben qué función desempeñarán en su vida. 




			—Bueno... ¿Adónde vas ahora? ¿Has comido ya? ¿Vendrás a casa este fin de semana? ¿Te has abrigado bien? 




			—¡Mamá! No me agobies, que tengo ya treinta y dos años... 




			—Vale, pero solo quería saber qué estás haciendo, ¿no me has dado a entender hace nada que no me interesaba por ti? 




			—Pues estoy yendo a la quinta puñeta a por el coche. Lo he tenido que dejar en un parking de plazas minúsculas, porque aparcar por esta zona es imposible; además, ya sabes que iré este fin de semana, como todos los demás —suspiro, cansino. 




			—¡Ay, hijo! Parece por tu tono que te molesta hablar conmigo. 




			—No, mamá... pero... 




			—Hoy me he encontrado con Esther. Estaba guapísima y me ha dicho que la han vuelto a promocionar para otro ascenso en el bufete, ¡la van a hacer socia, por fin! 




			Oh, no... Ya estamos con este tema otra vez. Llevaba sin sacarlo por lo menos un par de meses, pero está claro que vuelve a la carga intentando remarcar lo mucho que le gusta mi exnovia... y la dichosa mejor amiga de mi hermana. Pero la cosa no termina ahí, ¡qué va! Esther es la hermana del prometido de Lara, o sea, de mi futuro cuñado. 




			—Pues me alegro por ella. El bufete es lo que más le importa en la vida y le irá genial. 




			—Deberías llamarla para darle la enhorabuena. 




			—Mamá, no sigas por ahí. Espero que esta sea la última vez que tengo que decírtelo. Hace más de un año que rompí con Esther y no voy a volver a tener nada con ella, ¿lo comprendes? Puedo hacer el esfuerzo de entender que entre vosotras dos exista una relación de amistad o lo que sea que mantengáis por el hecho de ser la mejor amiga de Lara y su futura cuñada, lo acepto y me aguanto, pero, en serio, se acabó. 




			—Es que me da pena, cariño, porque me parece una chica fantástica, y desde que lo dejasteis te veo tan solito, dedicado únicamente a esas pizarras que tienes desplegadas por el salón, y a tus papeles, y esos libros... Deberías esforzarte un poco más en socializar. No es bueno que estés así, y encima con esas greñas y esa barba que te estás dejando, empiezas a parecer un ermitaño. 




			—No sé por qué te preocupas tanto. Voy a mi bola, hago lo que me da la gana, nadie me dice cómo debo vestir y no me obligan a ir a eventos en los que tengo que aparentar lo que no soy. Así estoy feliz. 




			—Ya sé que no quieres que me meta y que no puedo forzarte a nada por mucho que me gustaría tener como nuera a Esther, pero, al menos, no sé... Yo soy consciente de cómo cambian los tiempos y cada vez veo más historias en la televisión y en los periódicos de lo que está ahora de moda y... 




			—Para, ¡para! Aunque puede que me arrepienta por hacer esta pregunta... Mamá, ¿qué intentas decirme? 




			—¿Has probado alguna aplicación del móvil o te has creado un perfil en una de esas webs para encontrar parejas estables? 




			—Voy a colgar. 




			—Pero... 




			No le doy tiempo a decir nada más. 




			Cuando Lara se comprometió, yo acababa de romper mi relación y mi madre se volvió bastante pesadita con que tenía que volver con esa chica, pero hasta ahora no había hablado de encontrar otra pareja. Francamente, me incomoda la idea de que mamá se meta en algo así. Ahora soy feliz, ¿no debería estar contenta por ello? Su hijo está bien, ¡muy bien! No necesito que venga una mujer a mi casa para decirme que las cortinas de mi salón no quedan bien con el mantel que ella ha comprado para mi mesita de café. ¿Por qué Esther se creyó con derecho a algo así? Es más, ¿en qué momento empecé a ver mi hogar invadido por sus cosas? Al poco de empezar a salir, comenzó a traer maletas diciendo que venía a mi piso nada más aterrizar de un viaje de negocios, pero misteriosamente la ropa que llevaba terminaba apareciendo en mi armario. Estuvimos saliendo solo tres meses y, antes de romper, me agobiaba entrar al baño y no poder dejar el cepillo de dientes en el vaso que siempre había tenido sobre el lavabo. Lo primero fue que ella lo cambió por uno de color morado, y lo segundo que, al cabo de un tiempo, lo desplazó hasta la cómoda de mi habitación porque ella necesitaba más espacio para sus cremas y demás potingues. Acceder al cuarto de baño no debería causar el agobio que me provocaba entrar al mío. Esther tenía cosas buenas, pero también otras que no me gustaban, y ya no me refiero al hecho de que estuviera casada con su trabajo, sino a ciertos detalles que pintaban mal desde el principio. Y esos últimos terminaron sobrepasando a los aspectos positivos de estar con ella, hasta tal punto que ya no soportaba ni un minuto más aquella farsa. No era mi intención romperle el corazón, y está claro que cuando cortas con alguien, al final, uno de los dos termina saliendo peor parado que el otro. Yo también estuve unas semanas jodido, pero luego resultó ser lo mejor que podía haber hecho. Al menos para mi salud mental y mi bienestar. Entre los dos había cariño, pero puedo asegurar al cien por cien que nunca existió el amor. Eso debería ser algo mucho más potente, ¿verdad? Algo que te haga querer saltar, volar, ¡que te emocione como lo que más! Cuando regresé a Madrid tuve una temporada de bajón, me enrollé con Esther, a quien conozco desde hace años, y bueno..., ella siempre ha estado ahí de alguna manera, pero... ¡maldita sea! ¿Cómo una relación de tres meses me perseguía un año y medio después en el tiempo? Sin duda, aquella chica fue uno de los mayores errores de mi vida y no me quedaban muchas ganas de repetir con otra. De momento. Además, se supone que cuando aparece ese alguien, se sabe, ¿no? Aunque Aitor y Lara no lo supieron hasta años después, ¿o en realidad sí, pero ninguno se lo había confesado al otro? 




			Decido no darle más vueltas al tema y me quedo mirando a mi alrededor, maldiciendo por no estar seguro de qué calle tomar ahora. Tantos años alejado de esta puñetera ciudad hacen que en momentos como este me sienta un forastero. 
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女 




			 




			Estoy convencida de que voy a suspender el examen de informática aplicada. Lo sé porque lo he hecho fatal. Bueno, ya no sé ni cómo lo he hecho. Desde que he salido de clase no paro de decirme unas veces que lo he resuelto bien y otras todo lo contrario. Ahora mismo soy una ruleta de sentimientos contradictorios. Y es que me puse más nerviosa de lo que ya estaba porque un profesor que no había visto nunca en mi vida nos anunció que la prueba iba a retrasarse media hora debido a que nuestro maestro estaba atrapado en un atasco a causa de un accidente de tráfico. ¡Con los exámenes en su coche! 




			Tal cual. No había modo de progresar ante esta situación, y yo no paraba de pensar en los minutos que iban avanzando en el reloj a ritmo de tortuga, y en que, si llegaba tarde a mi cita con el tal Cong, mamá se enfadaría mucho conmigo, pues la puntualidad para ella es una cosa importantísima, pero uno de mis puntos débiles. 




			Y ahora, aquí estoy yo, corriendo como jamás he corrido. Haciéndome la maratón del siglo para intentar llegar a tiempo y que mi tapadera no se vea afectada. 




			El sonido de mi respiración es ya tan acelerado que acalla todo lo demás. Lejos queda el barullo de la gente, el sonido del tren alejándose, el frufrú de mi chaqueta con cada movimiento de mis brazos... Sigo corriendo, esquivando a las personas que se interponen en mi camino. O tal vez soy yo quien interrumpe su viaje a dondequiera que estén dirigiéndose. Del modo que sea, lo único que me importa es llegar al restaurante lo antes posible. 




			Cuando salgo de la estación de metro, me concedo unos segundos al borde de las escaleras para respirar y miro el móvil: cinco llamadas perdidas de mamá, y un mensaje de Fang. 




			 




			



				Mamá está nerviosa, ¿por qué no has aparecido todavía? Le he dicho que te mandé a elegir los nuevos colores de esmalte para las uñas y que quizás por eso no has llegado. 




			




			 




			Ni siquiera contesto, porque no puedo perder tiempo en eso. 




			En una mano llevo el móvil, y al mismo tiempo abrazo mis tres libros, comprobando que todavía los tengo todos porque ya no me cabían en el bolso, y dejo que el viento me acaricie el pelo hacia atrás, revolviéndomelo de forma agradable. Cuando doy por terminada la pausa, miro al frente y vuelvo a correr enfilando calle abajo, hasta que llego a una esquina y me golpeo con algo duro, como el tronco de un árbol, pero cálido y con un olor dulce, aunque no empalagoso, a madera, cuero y... ¿jabón? 




			—¡Ten más cuidado! ¿Es que no miras por dónde vas o qué? 




			Una voz grave y molesta consigue que levante la cabeza para darme cuenta de que he chocado con una persona. Es un chico superalto, de pelo castaño y barba bien recortada, que me contempla a través de unos increíbles ojos pardos, aunque, claramente, él está muy molesto. 




			—¿No hablas mi idioma o qué te pasa? 




			—Perdóname, de verdad, ¡oh, por favor! Cuánto lo siento... —Su mirada se ablanda, dirigiéndose hasta nuestros pies, en donde mis libros, camuflados con portadas de revistas de moda para que mi madre no sospeche, han quedado esparcidos por la acera. Ambos nos agachamos para recogerlos. 




			—Yo... yo... 




			Pero como no sé exactamente qué pretendo decir, concluyo que lo mejor es recuperar lo que se ha caído y salir huyendo de allí. Con un par de libros de nuevo entre mis brazos, voy a levantarme con tan mala suerte que le pego un cabezazo en la barbilla. 




			—¡Joder! —Suelta la palabrota apartándose y pasándose la mano por la barbilla; mientras, yo me toco la frente, acariciándome la zona con la que le he golpeado—. Tienes la cabeza hecha de mármol o algo así. 




			—¡Claro que no! 




			—No era una pregunta. 




			Estalla en carcajadas, haciendo que su pelo castaño y ondulado se alborote al ritmo de su risa. No lo lleva largo, pero tampoco es especialmente corto, pues le cubre las orejas, y le queda demasiado bien así. 




			—Lo siento muchísimo, de verdad, yo... 




			Siento cómo el móvil vuelve a vibrar en mis manos. De nuevo un mensaje de Fang. 




			 




			



				Mamá otra vez. Le he dicho que igual el metro se ha roto porque no se me ocurría nada mejor. En serio, Nina, ¡me estoy quedando sin ideas! ¿Dónde estás? 




			




			 




			—Gracias y perdona, debo irme —le digo. 




			Me siento realmente mal por haberle golpeado ya dos veces, pero respiro y decido que es el momento de salir corriendo y no seguir perdiendo el tiempo ni la dignidad con ese desconocido. Tengo mis libros y debo centrarme en mi misión de llegar a tiempo al restaurante. 




			—Oye, ¡espera! 




			Le oigo reclamar mi atención mientras me alejo, impidiéndome a mí misma girar la cabeza o detenerme, perdiendo su voz entre los sonidos del bullicioso barrio de Usera. 
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男 




			 




			—¡Te olvidas...! —ni siquiera llego a terminar la frase. 




			Ella ha salido disparada y no parece escucharme o querer hacerlo. Espero que sea lo primero, pues me hubiera gustado decirle algo más, aunque no sé muy bien el qué. Vuelvo a mirar la revista que tengo en la mano. ¿Y ahora qué hago yo con esto? Examino su tamaño y pienso que, desde luego, más bien parece el tomo de una enciclopedia con la cantidad de páginas que tiene. 




			Vuelvo a mirar hacia el horizonte de la calle, buscándola con la vista para poder alcanzarla y devolvérsela, pero ha desaparecido del todo. 




			Mi móvil vuelve a sonar de nuevo, solo que esta vez es Ricardo, mi compañero. 




			—Hola, Rubén. 




			—Hola, Ricardo. Estoy en camino. 




			—¿Tardarás mucho? 




			—Lo que me cueste llegar y pasar a por un sándwich de la máquina, ¿por qué? 




			—Nos acaba de escribir un mail tu colega de Dublín, no sé si has podido verlo. Dice que necesita adelantar la reunión o de lo contrario hoy no podrá atendernos. 




			—¿Cuánto tiempo antes? 




			—Media hora. Pide que nos conectemos al Teams a las dos en punto. 




			Me aparto el teléfono de la oreja para poder comprobar la hora que es y resoplo al ver que son ya las dos menos cuarto. 




			—Yo todavía tardaré como veinte minutos en llegar —digo mientras trato de guardar con la mano que me queda libre la revista de la chica en mi portafolios, junto a mis apuntes y el portátil. 




			—Pfff... —resopla—. Vale, mira, voy empezando con él, pero ya estás volando para llegar cuanto antes, por favor, que tú hablas inglés mucho mejor que yo. 




			—Venga, que ya me doy prisa —concluyo la conversación, y me pongo en marcha. 
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			Cuando llego al restaurante me paro antes de entrar para recomponerme, apoyando la mano en una de las columnas rojas de madera que decoran la entrada, como si así sostuvieran al enorme dragón dorado que te da la bienvenida junto con el nombre del establecimiento, escrito en chino y en español: El Dragón Feliz. 




			Yo sí que me iba a encontrar un dragón al entrar, pero no iba a estar de buen humor precisamente. Mientras recobro el aliento, me permito contemplar los farolillos rojos que cuelgan de los extremos del cartel, algo oscurecidos a causa del tiempo y mecidos por el viento. Casi resultan hipnóticos, pero enseguida recuerdo que no debo demorarme más y decido enfrentarme a la bronca que me espera al otro lado de las puertas rojas. Extiendo una mano y la contemplo sobre el tirador dorado, respiro profundamente y me armo de valor, abriendo por fin, haciendo que con ese gesto la música oriental de fondo y el murmullo de los clientes que hay ya en el establecimiento me den la bienvenida a lo que considero casi mi segunda casa. No es que odie ese lugar, pero definitivamente no es para mí. Ser camarera solo es mi medio de vida en este momento y sé que algún día conseguiré algo más. Algo que de verdad me apasione y esté relacionado, a poder ser, con la química. Que no resulte casi un infierno personal el tener que ir a trabajar allí, bajo la atenta mirada de mi familia, porque al principio podía valerme, pero ahora ya me ahoga. 




			Lo bueno se hace esperar, o eso dicen, y sé que mi esfuerzo algún día será recompensado, aunque esto también suene a cliché. De verdad que lo pienso, lo creo y me aferro a la idea de que se hará realidad más pronto que tarde. 




			—¡Nina Chou! 




			El grito de mi madre hace que algo dentro de mí se agite, en parte por el terror que me transmite el hecho de que me llame por mi nombre y mi apellido, ya que no augura nada bueno. Pero ahora estoy aquí, frente a mi dragón particular, mamá, y me preparo para lo que tenga que venirme encima. 




			—¿Se puede saber dónde demonios estabas? —me regaña entre susurros fuertes y molestos, pues el restaurante está hasta arriba a estas horas—. No contestas a mis llamadas y Fang no conseguía localizarte tampoco. 




			—Yo... 




			—¡Ya está! Seguro que andabas comprando esas estúpidas revistas de moda, ¡a veces no puedo creer que seas hija mía! Siempre gastando el dinero en memeces y tonterías. ¿Por qué no lo ahorras para hacer algo de provecho? Podrías parecerte más a tu hermana, que montó su propio negocio. ¿Qué tendrás si sigues así? Ni marido, ni futuro. ¿Cuándo vas a despertar? Van a pensar que no te hemos educado bien. 




			Sé que me echa la bronca porque he llegado tarde, y eso la ha enfadado, aunque me agobia mucho cuando se pone así... 




			—Pero... 




			—No hay peros que valgan. ¡Estás castigada! ¿Cuántas veces te has retrasado este mes? ¡Y todavía no estamos ni a mitad de enero! 




			—¿Castigada? ¿Qué tendré que hacer esta vez? 




			—Ahora no es el momento de eso, lo hablaremos luego —dice, bajando todavía más la voz y mirando hacia una mesa en la que un chico trajeado, fuerte, de pelo negro y más o menos de mi edad, nos observa con los labios apretados, aunque más bien creo que intenta contener la risa. Está claro que la escenita le divierte. 




			Mamá me agarra por la barbilla entonces, mirándome la cara, como si comprobase que todavía tengo la nariz y los ojos en su sitio. 




			—¡Ay, mamá! ¡Ya! Déjame... —me quejo. 




			—Llevas el pelo revuelto, ¿por qué no te lo has recogido en una coleta o algo? —dice, pasándome la mano por la cabeza como si así fuera a conseguir peinar mi largo cabello liso y negro—. Vienes como una loca... Y deberías ponerte más vestidos. Con esos vaqueros y las deportivas no pareces una señorita. 




			—¿Es necesario tener esta conversación ahora? —Estoy avergonzada por sufrir esta situación donde todo el mundo puede vernos. 




			—Finge al menos estar entusiasmada. El hijo de los Zha es un buen chico chino —me reprende antes de ser interrumpidas por el tipo en cuestión, que ha aparecido detrás de nosotras sin darme cuenta de que había dejado su mesa. 




			—Señora Lin —dice para llamar su atención. 




			Mamá parece encantada cuando él le habla. Ella odia que la llamen por su nombre de pila, así que los ajenos a la familia se refieren a ella como la señora Lin, ya que ese es su apellido y, seamos sinceros, ayuda a parecer más respetable. Mi madre es un poco más bajita que yo y en el restaurante siempre trabaja con un qipao, que es un típico vestido oriental. 




			Le encantaría que yo lo vistiera también cuando hago mis turnos, pero esa batalla sí que la tengo ganada. Ella suele llevar el pelo recogido en un moño con un alfiler de madera y sus ojos son de un color verde claro, como los de mi hermana. La verdad es que es un color precioso, pero me gusta pensar que en nuestra mirada ya queda claro lo poco que nos parecemos las dos. La mía es como la de papá, de color marrón muy oscuro. Lo único que tenemos todos en común es el color de pelo, negro como el carbón. 




			—Tú debes de ser Nina. —Él muestra una encantadora sonrisa—. Es un placer conocerte, yo soy Cong, aunque aquí todos me llaman Paco. 




			—Hola —saludo sin mucha efusividad. 




			El chico se ha presentado con un traje negro, una impecable camisa blanca con gemelos brillantes en los puños, y una corbata fina a rayas negras y grises. 




			Está claro que a mamá le ha encantado el gesto de interés que él acaba de mostrar, ya que nos deja solos casi en ese instante. 




			Podría decirse que Paco ha conseguido apaciguar al dragón. 




			—Tomad asiento, chicos. Enseguida voy a ver qué queréis tomar. 




			—Por favor. —Él me hace un gesto para que avance yo primero hacia la mesa en la que estaba sentado. 




			Cuando llego, dejo mis libros encima y me tomo mi tiempo en desabrocharme el abrigo y sentarme a la mesa delante de ese desconocido. 




			Mi amiga Sara diría que se parece a uno de los protagonistas que tanto le gustan en los dramas coreanos que ve por televisión, y admito que mamá esta vez ha elegido a un candidato muy, pero que muy, guapo. 




			—Cuando lo pedí, tu madre dijo que también te gusta mucho el té verde —comenta mientras me llena una taza con la tetera que está ya en la mesa. 




			—Sí —respondo con recelo—. Pero por mí no te cortes, deberías haber pedido algo de comer, al fin y al cabo, llego diez minutos tarde. 




			—Y no te has disculpado por ello. 




			—¿Es necesario? Han sido nuestras madres quienes se han empeñado en esto... —suspiro al sentirme un poco cruel por mostrarme tan a la defensiva, y cuando le miro, me ablando un poco—. Lo siento. Me entretuve con un tema. 




			—No pasa nada, por ver tu cara durante el rapapolvo que te ha caído al llegar, mereció la pena esperar. 




			—¿Así va a empezar esto? ¿Dándome a entender que disfrutas con mis desgracias? 




			—No seas exagerada. Todos tenemos que aguantar regañinas de ese estilo en algún momento, pero me sorprende que todavía no hayas aprendido a manejar a tu madre mejor. ¿Cuántos años tienes? 




			—Veinticinco, ¿y tú? 




			—Veintisiete. —Sonríe y cambia de tema—. Nina es un nombre muy bonito. ¿Te lo pusieron tus padres o lo adoptaste al llegar a España? 




			—Lo eligió mi hermana mayor. Aquí tengo el mismo nombre. 




			—Muy tierno. 




			Mi madre aparece entonces frente a nuestra mesa. 




			—¿Quieres que te traiga una cerveza o algo? —le pregunta a Paco, encantadora, por supuesto. 




			—Gracias, señora Lin, pero debo conducir después, así que agua estará bien. 




			—Muy bien, ¡qué chico más responsable! —le sonríe—. ¿Y qué te apetece comer? 




			—Mi hermano dice que aquí sirven los mejores fideos que se pueden encontrar en Madrid. 




			—Seguro que tu hermano exagera —trata ella de restarle importancia. 




			—Eh... mamá, fideos para los dos, por favor, estamos hablando. 




			—Oh, claro, claro —parece entusiasmarse, pues está claro que ha pensado que la cosa va bien, cuando yo solo quiero que ella desaparezca de nuestra vista. 




			—Entonces... por lo que has comentado y lo tensa que te veo... —dice una vez que estamos solos de nuevo—, ¿no estás de acuerdo con lo que nos han montado nuestros padres? ¿Te han obligado? Si es así, podemos dejarlo aquí. Lo último que quiero es estar con alguien que no desea esto, pero yo no quería decepcionar a mi familia, así que acepté participar en este circo. 




			—¿Lo dices de verdad? —Le miro por primera vez a sus ojos marrones. Que él tampoco quiera defraudar a los suyos me llama la atención y parece que es sincero—. ¿También te han obligado? 




			—Bueno, en mi caso, fue esa clase de sugerencias que a veces hacen las madres, pero que sabes que no hay forma de rechazar. —Ríe y entonces me percato de un tatuaje de algo que sube por su cuello, pero casi oculto por su camisa, lo cual hace que me pregunte qué será lo que lleva dibujado en su cuerpo. 




			—¿A cuántas citas así has acudido? 




			—Esta es mi primera vez. ¿Y tú? 




			—Eres el tercero... En noviembre tuve una y en diciembre otra... 




			—No pareces muy contenta. 




			—Por supuesto que no. Mamá se ha vuelto loca y se ha empeñado en que consiga novio. Todo esto es un asco... ¿Y tú por qué aceptas algo así? 




			—A decir verdad, no lo sé..., me da un poco igual y mi madre se puso muy pesada porque nunca le he presentado a nadie. 




			—¡Me pasa lo mismo! ¿No entienden que somos jóvenes? Ya llegará el momento cuando sea. 




			—Bueno, tampoco creo que esto sea tan malo. Mi hermano conoció así a su mujer. Hay muchas parejas que terminan saliendo de estas citas. 




			—Pues a mí no me gusta nada la idea. Creo que el amor debe ser... un encuentro fortuito. —Sonrío amargamente. 




			—El amor no surge así y tampoco es lo más importante. Hay que pensar también en la familia, o de lo contrario estás siendo egoísta. Seguro que ves demasiadas películas románticas... 




			—Yo creo que lo egoísta es que tu familia escoja por ti. Para mí el amor es lo primordial. Sé que no te puedes enamorar de alguien a quien acabas de conocer, pero sí que puede atraerte y luego... cabe la posibilidad de que surja algo más después de conocerse y de forjar una amistad, ¿no estás de acuerdo? 




			—¿Es una declaración de intenciones o alguna proposición que deba interpretar? 




			Alza las cejas y me mira al mismo tiempo que muestra una sonrisa algo canalla. Decido mantener la boca cerrada y me reprendo a mí misma por hablar de algo así con un tipo con el que me han preparado nada más y nada menos que una maldita cita a ciegas. 




			—¿Qué es todo esto? —pregunta, alcanzando uno de mis libros camuflados. 




			—¡Deja eso! —exclamo, recuperándolo casi al instante. 




			—Deberías trabajar más en forrarlos si quieres que pasen desapercibidos. La Vogue no es tan gruesa y, además, no es el lomo original, sino un trozo de folio —me recomienda, sorprendiéndome por su comentario. 




			—¿Y qué sabes tú de revistas de moda? 




			Se encoge de hombros y entrecierra los ojos al observarme apartar los libros y poner mi bolso encima de ellos, como si así fuera a evitar que vuelva a cogerlo. Mamá regresa justo entonces con nuestra comida. 




			—¿Cómo vais, chicos? 




			—Muy bien, señora Lin. Su hija parece una persona... muy interesante. 




			—Nina es muy guapa e inteligente. 




			—Mamá, por favor... —Juro que me va a dar algo. ¿Por qué teníamos que quedar precisamente aquí? 




			—Si necesitáis algo más, llamadme, ¿de acuerdo? —Recoge el té que había servido antes de que yo llegase. 




			—Claro. 




			—Mamá... —digo con los dientes apretados para que se marche. 




			Por fin se aleja de nuevo, y justo cuando creo que puedo respirar tranquila, Paco consigue que vuelva a tensarme con sus palabras. 




			—Tu hermana miente muy mal. Cuando tu madre se me acercó para justificar tu retraso y contarme que ella le decía que tal vez el metro se había roto tuve que hacer un gran esfuerzo por no reírme. Llegué a pensar que me dejarías plantado. 




			—Se refería a que hubo un problema mecánico en la línea. 




			—No te esfuerces... Esta mañana pasé por delante de la peluquería, pero no te vi. —Comienza a comer después de decir eso. 




			—Eh... bueno... —rumio mi respuesta, pensando en los mensajes de Fang—. Estaba haciendo un recado, viendo los nuevos colores de pintauñas. 




			—Ya, pero ¿sabes qué? Lo curioso de todo esto es que mi cuñada fue un día, como clienta, pero no te vio. 




			—Es que yo suelo trabajar por las mañanas. 




			—Era por la mañana. 




			—¿Qué día? 




			—El martes de la semana pasada. 




			—¡Ah! Estaba enferma del estómago —respondo enseguida. 




			—¿En serio? Eso no fue lo que le dijeron. Y mi tía fue otro día, pero... es raro, porque tampoco estabas. 




			—Bueno... yo... —Paco me ha puesto nerviosa y trato de pensar algo rápido—. ¿Por qué fuiste tú esta mañana? ¿Y por qué tiene que ir toda tu familia allí? 




			—Quería mirar. —Sonríe—. Me habían enseñado tu foto, pero ya está. 




			—Yo ni siquiera había visto una imagen tuya. 




			—No sigas intentando esquivar el tema, Nina. ¿Qué estás ocultando? 




			Trago saliva. ¿Cómo se ha dado cuenta tan rápido? Está claro que no tengo la mejor coartada del mundo, pero, hasta ahora, todo parecía ir más o menos bien. 




			—Por favor, no se lo digas a nadie. No es nada malo, pero necesito asegurarme antes de que he tomado el camino correcto. 




			Él sigue comiendo, pensativo, alargando unos segundos que se me hacen eternos. 




			—Esto está delicioso. Come, anda... —señala mi bol con sus palillos y hago lo que dice. 




			—¿A qué te dedicas tú? —decido preguntar para cambiar de tema. 




			—Importación y exportación. 




			—¿Qué importas y exportas? 




			—Mercancías. 




			—¿Qué mercancías? 




			—No queda bonito que una chica que no me quiere ofrecer respuestas me haga tantas preguntas. —Le veo mirar la pantalla de su iPhone y se pone a teclear en él, prestándole entonces el cien por cien de la atención al teléfono durante casi un minuto—. ¿Por dónde íbamos? 




			Tengo ganas de tirarle el vaso de agua encima por capullo. ¿De dónde han sacado a este tío? Decido hacerle rápidamente una retahíla de preguntas que lo mantenga ocupado para que así no pueda hacer lo mismo conmigo. Cuanto menos sepa de mí, mejor. 




			—¿De dónde eres, Paco? ¿Cuánto llevas aquí? —Le doy un sorbo a mi té. 




			—Soy de Shanghái y llevo unos cinco años en Madrid. 




			—¿Y por qué aquí te llaman Paco? ¿Qué clase de nombre es ese? ¿No es la abreviatura de Francisco para los españoles? 




			—Es mi apodo. Lo elegí cuando vine. Me gusta. 




			—¿Y por qué te fuiste de Shanghái? 




			—Para ayudar con los negocios de la familia aquí, aunque viajo mucho a China también. —Sonríe—. Llevas un jersey muy bonito, Nina. 




			¿Acaba de decir que llevo «un jersey muy bonito»? 




			Su móvil vuelve a sonar y esta vez contesta la llamada entrante, serio y sin dejar de observarme, mientras yo miro mi ropa por si me hubiera manchado o algo, pero no veo nada raro. ¿Acaso intenta reírse de mí? 




			—Ajá, sí —habla con alguien—. Quiero un trabajo limpio, así que encárgate tú. 




			¿Qué narices...? ¿De dónde ha salido este tipo tan raro? Como me empiezo a sentir incómoda, me levanto con el fin de huir un rato al aseo. 




			—Discúlpame. 




			Antes de llegar a mi destino, soy interceptada por mi madre, que parece estar emocionada. 




			—Nina, ¿qué estás haciendo? 




			—Voy al baño, mamá. 




			—¿Por qué? ¿Vas a empolvarte la nariz? 




			—¡¿Qué le pasa a mi nariz?! —exclamo, llevándome las manos a la cara. 




			—Shhh... No levantes la voz. —Se acerca más a mí—. ¿A que es apuesto? ¡Y qué bien le queda el traje...! Un hombre de negocios muy bien educado. Su familia tiene varias propiedades aquí y allí, ya sabes que soy muy amiga de su madre. No sé cómo no se nos ocurrió esto antes, ¿a que sí? Es un buen chico, Nina, tenlo en cuenta. Ya es hora de que pienses en estas cosas, tú me entiendes... 




			—Mamá... —no puedo evitar interrumpirla—. Pero ¿te has fijado bien en él? Es muy extraño. Ahí, con la corbata oscura y todo..., en serio, es muy rarito, ni siquiera me ha especificado a qué se dedica exactamente. 




			—Ya te lo he dicho: hombre de negocios. 




			—¿De verdad, mamá? ¡Pero si parece un mafioso de esos de la Tríada! 




			—¿Qué tontería es esa? Y ni se te ocurra mencionar el nombre de esa organización criminal en mi presencia. 




			—¿Es esto lo que queréis para mí? 




			—¿De qué hablas? Vuelve a la mesa y no me des un disgusto, Nina Chou. Me estás dejando en evidencia y no quiero que mi amiga me llame luego enfadada. No es esto lo que hablamos. ¡Vamos! 




			—¿Qué? 




			—¿No ves que es guapísimo? 




			—Argh... 




			Vuelvo a mi sitio, refunfuñando y bajo la atenta mirada de mi acompañante. 




			—Has dicho que lo último que querías es estar con alguien que no quiere tener una cita así —decido ser sincera—. Pues bien: yo no quiero. ¿Podemos irnos y simular cualquier cosa, por favor? 




			—¿Por qué? 




			—¿Cómo que por qué? 




			—Dame un motivo. ¿Te ves con alguien? 




			—No. 




			—Pero está claro que haces algo a espaldas de tu familia —señala los libros que hay bajo mi bolso—. ¿Estás estudiando? —No contesto—. ¿Qué pasa? ¿Te has metido en algo relacionado con artes y por eso no quieres contárselo? O espera... Tal vez tus padres son de esos que se empeñan en la carrera de medicina y a ti no te convence, ¿es eso? 




			—No voy a responderte a nada. 




			—Veo que me estoy acercando... Sea lo que sea, no voy a contarlo, así que, ¿de qué son los libros? 




			—Apenas te conozco, ¿por qué iba a confiar en ti? 




			—¿Por qué estás estudiando a tu edad? —Él ignora mi pregunta anterior haciéndome esta otra. 




			—Nunca es tarde para algo así. 




			—Estoy de acuerdo contigo, pero... ¿acabas de reconocer que lo haces? —Me cruzo de brazos y él sonríe—. Empiezas a caerme bien. —Casi ha terminado su bol de fideos—. ¿Se trata de humanidades quizás? ¿Filología hispánica? ¿Inglesa? ¿Estudios asiáticos? 




			—No te metas en mi vida, te lo advierto —gruño. 




			—Qué amenazadora has sonado... ¡Cuidado con la gatita que saca sus uñas! —se burla, pero no se da por vencido—. Puedo averiguarlo por mi cuenta si no me lo dices, y eso puede ser peor porque tendré que ir preguntando por ahí. 




			—¿No te das por vencido? —Él sonríe, negando con la cabeza, y yo decido hablar porque sé que, si Paco indaga, puede ser peor—. Estudio química en la universidad, ¿contento? 




			—Pero eso está genial —parece desconcertado—. ¿En qué curso estás? ¿Por qué lo ocultas? 




			—Estoy empezando, y bueno, quería ver primero qué tal se me daba antes de decir nada, porque no tuve buenas experiencias en el pasado, cuando estaba en el instituto. 




			—¿Qué ocurrió? 




			—No sé si quiero hablar de eso. 




			—Cuéntamelo, por favor. Además, puedo pasarme así horas. 




			—En fin... —claudico—. Digamos que ser la número uno de clase no siempre es lo mejor. 




			—¿Se metían contigo? 




			—Eso es quedarse corto. Mis compañeros se estiraban los ojos con los dedos para imitarme, riéndose de mí por mi pronunciación de aquel entonces. Me tiraban bolas de papel o hacían chistes que no llegaba a comprender. Me apodaron MiNina Chou-Chou, ¿te lo puedes creer? —recuerdo, indignada. 




			—La verdad es que para ser un mote no es muy ingenioso... 




			—Lo peor es que mis tutores comenzaron a bombardear con notas a mis padres solicitándoles reuniones para tratar mi comportamiento «poco sociable», hablándoles de problemas que en realidad no existían y haciendo conjeturas sobre posibles trastornos que yo no padecía. Como llevábamos poco tiempo en España y ellos se pasaban el día trabajando, eran los que más problemas tenían con el idioma en esa época, por lo que no sabían muy bien cómo responder, y la cosa se torció todavía más. Pensaban que yo no me quería integrar, cuando en realidad quería que no me hicieran la vida imposible en clase. 




			—Eso es terrible y tiene una palabra: bullying —suspira—. Y si encima tus padres no sabían muy bien qué hacer, es todavía más duro. La barrera idiomática no podía haber aparecido en peor momento. 




			—Tal cual... Creo que todos teníamos un poco de miedo de que la universidad fuera otra pesadilla y, por eso, a pesar de sacar tan buenas notas, cuando llegó el momento, lo terminé posponiendo. No tenía fuerzas para volver a pasar por lo mismo, por lo que decidí tomarme una especie de descanso, que se hizo demasiado largo... 




			—Pero ahora estarás viendo que no es igual que el instituto. 




			—Es cierto, pero, de todas formas, quiero esperar a ver mis notas para contárselo. Me asusta pensar que mis padres se preocupen por mi experiencia pasada y creo que yo también necesito ganar algo de confianza con todo esto. Siempre he querido estudiar química y necesito comprobar que puedo con ello. Estoy ahora con los finales, así que no alargaré la farsa mucho más, aunque me cuesta sacar tiempo para estudiar y más ahora que estoy en plena época de exámenes. —Paco ladea la cabeza y me observa durante unos instantes, sonriendo—. ¿Qué pasa? 




			—Estaba pensando en que es maravilloso que hayas decidido ser valiente y perseguir tus sueños. 




			—No digas tonterías. —Creo que me sonrojo un poco—. Solo... Necesito hacer esto a mi manera, ¿vale? Y dijiste que no lo contarías... 




			—Sería incapaz de hacerte algo así. Te prometo que mis labios están sellados. 




			—Gracias —digo mientras él se termina su comida. 




			—¿Nos vamos? Tengo cosas que hacer, así que me viene genial que tengamos que posponerlo. 




			—¿Qué? No he hablado de posponer nada. —Su comentario me ha dejado desconcertada, pero tengo que callarme porque mamá aparece de nuevo. 




			—Señora Lin, la comida estaba deliciosa. —Paco se pone en pie. 




			—Pero si no habéis tomado más que un plato. —Ella parpadea. 




			—Oh, verá, es que ha surgido un asunto que debo resolver urgentemente. Lamento mucho que haya ocurrido esto, pero a veces los negocios son así. No tardaré mucho tiempo, por eso le decía a Nina que me acompañe, y así seguimos conociéndonos. Le he propuesto dar más tarde un paseo por la zona del Palacio Real y el centro. La traeré de vuelta al restaurante después, o también puedo dejarla en casa a la hora que usted considere. 




			—Oh, pues... ¡claro, claro! Lo entiendo perfectamente. —Hace un gesto con las manos, como restándole importancia—. Y podéis tomaros el tiempo que necesitéis, ¡sois unos jovencitos responsables y ya con edad suficiente como para no imponeros horarios! Solo os pido que tengáis cuidado, sobre todo con el coche, ¿vale? 




			Me quedo boquiabierta por cómo Paco logra manejar a mamá y de que esta haya eliminado el toque de queda que me impone cada vez que salgo con mis amigas. 




			—¿Papá estará de acuerdo? —pregunto yo, todavía en shock. 




			—Tu padre está en la cocina todo el día y no se entera de estas cosas. —Me guiña un ojo—. Será nuestro pequeño secreto. 




			—Es usted muy amable —añade Paco—. Cuidaré de Nina. Se lo prometo. 




			—Vale, vale. —Parece entusiasmada—. Pasadlo muy bien. 




			—¿Vamos, Nina? —me dice él. 




			Confusa, recojo mis cosas y me marcho del restaurante junto a Paco, dejando a mi madre radiante de felicidad. 




			—Cuando ella te pregunte, dile que te llevé a tomar té de burbujas a un local cerca de la plaza Mayor y que estuvimos paseando por allí —comenta una vez fuera, lo suficientemente alejados del restaurante—. Yo le diré lo mismo a la mía... Apuesto lo que quieras a que ahora mismo están las dos cotorreando por teléfono la mar de contentas. 




			—¿Estamos creando coartadas? 




			—¿No es obvio? Ahora tienes tiempo para estudiar. —Se pone unas gafas de sol de cristales cuadrados y grandes, antes de comenzar a andar calle abajo. 




			—Si el cuento que has montado va a suponer que te deba un favor o algo así, no quiero participar en esto. —Para mi sorpresa, rompe a reír—. Hablo en serio, Paco. 




			—¿Necesitas que te acerque a casa? —Con esto siento que ignora todo lo anterior. 




			—No. Vivo aquí al lado. 




			—Perfecto. Pues cuídate y procura estar de una pieza. No quiero faltar a la promesa que le hice a tu madre. —Me tiende entonces una tarjeta de visita—. Mi número de contacto y el nombre de la empresa, para que sacies tu curiosidad respecto a qué me dedico. Piensa en esto, Nina, podemos tener una amistad muy provechosa los dos y mantener a nuestras madres satisfechas. 




			—Gracias, pero no tengo nada que pensar. Seré sincera: no quiero repetir esto. —Me quedo parada, y entonces, él se detiene y se da la vuelta para mirarme—. Ha sido un placer conocerte, espero que te vaya bien. 




			—Igualmente. —Él me sonríe—. Estaré esperando tu llamada. 




			—No esperes tal cosa. 




			Y dicho esto, me giro sobre mis talones y pongo rumbo a casa, mientras escucho cómo él vuelve a reírse. 




			—¡Eso ya lo veremos! 




			Es lo último que le oigo decir antes de escabullirme por la esquina. 
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			Llego a la reunión derrapando por el pasillo y, al entrar, abro la puerta del despacho con tanta efusividad que choca con demasiada fuerza contra la pared. Todavía tratando de recobrar el aliento, le hago un gesto con la mano a Ricardo, que está ya en la videoconferencia con el chico de la Universidad de Dublín que accedió a ayudarnos a resolver unas dudas, y a quien yo conocí hace ya años en Estados Unidos. Dejo mi cartera sobre su mesa y arrastro mi silla de oficina hasta ponerme a su lado. 
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